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    ANTECEDENTES DE LAS LEYES FUNERARIAS EN LA NUEVA ESPAÑA


    Desde tiempos antiguos existieron leyes que prohibían los cementerios dentro de las poblaciones por motivos de higiene y seguridad, prueba de ello son las antiguas necrópolis localizadas fuera de las ciudades. Haremos un bosquejo muy general de las mismas.


    En el año 312 a.C. se dictaron leyes en Roma que prohibían las inhumaciones dentro de las ciudades, por lo que se adoptó la costumbre de disponer los sepulcros en zonas cercanas y en los linderos de las carreteras, motivo por el cual varias tumbas se encuentran en la Via Apia Antica. Después se excavaron catacumbas en las que los cristianos sepultaban a sus muertos.1


    La costumbre de sepultar fuera de la iglesia y lejos de las poblaciones, que se siguió observando al principio de la cristiandad, se basó en la Ley de las Doce Tablas. En ella, se estipulaba que ningún cadáver se debía enterrar o quemar dentro de la ciudad, por tanto, los lugares indicados para la inhumación fueron los campos mortuorios.2


    Los antecedentes de la creación de los cementerios del siglo XIX, época del Panteón Francés de la Piedad, se encuentran en el periodo de la Ilustración, proveniente de Francia, por lo que me referiré a algunas leyes de esa nación que pasaron a España y posteriormente a nuestro país.


    Desde la segunda mitad del siglo XVIII, en Francia se empezaron a emitir decretos (1766, 1780) que restringieron los entierros en iglesias y propusieron que los cementerios se trasladaran fuera de las ciudades. Sin embargo, estos decretos no se cumplieron porque sacerdotes y particulares se opusieron.


    En 1790 se realizó una Asamblea Nacional en la que se clausuraron 52 parroquias y ya no se permitieron entierros dentro de los templos. Al siguiente año también se prohibieron los cementerios dentro de la ciudad y en 1801 se ordenó la venta de los mismos, considerándolos como bienes nacionales.3


    El 12 de julio de 1804 los anteriores decretos se formalizaron en el Código Penal como artículos de ley. El primero establecía que no debían efectuarse inhumaciones en iglesias, templos, sinagogas, hospitales, capillas públicas y, en general, en ningún edificio cerrado donde se reunieran los ciudadanos para celebrar sus cultos.4


    En el mismo Código se prohibieron inhumaciones dentro de los lugares consagrados al culto y alrededor de villas y ciudades. Esta medida ya se había dado en Bélgica a través de un edicto de José II emitido el 26 de junio de 1784, por medio del cual se pretendía resolver los problemas higiénicos combatiendo las infecciones.5


    También se indicaba que los cementerios se deberían establecer sobre puntos hacia el norte, a 35 o 40 metros de distancia de la última casa. En un terreno permeable, donde el nivel de la capa acuífera tendría que estar a una mayor profundidad que el de las criptas. Debería contar con una portada monumental. Las puertas tendrían que ser prácticas, de tal manera que la entrada del cortejo fúnebre que acompañaría al cuerpo del difunto sería de manera ordenada. La puerta con reja estaría hacia el oeste. Cerca de ésta, se localizaría la oficina del administrador, la cual debería tener una habitación accesible al público, otra pequeña pieza para los archivos y otra para el alojamiento del conserje y tendría que contar además, con un depósito mortuorio, localizado cerca de la entrada. Generalmente, este tipo de cementerios se adornaban con alguna gran escultura, por ejemplo con la imagen del Jesús Redentor, evocando la idea de la resurrección.6


    En los artículos 7, 9, 10 y 11 del mismo decreto se señalaba que los cementerios pertenecían a los municipios, es decir, que a la autoridad civil le correspondía su custodia. Este artículo se reforzó con una circular que prohibía a los alcaldes y adjuntos permitir la conducción e inhumación de los cadáveres sin el debido permiso, así como a los curas, ecónomos y tenientes acompañar algún cadáver fuera de las iglesias y templos sin el permiso expedido por el oficial civil. De no cumplirse tal disposición se castigaría con dos a seis meses de prisión y multa de diez a cincuenta francos, de acuerdo al artículo 358 del código penal.


    El artículo 15 señalaba que se podían enterrar en el mismo cementerio personas de diferente culto religioso, pero que cada uno contaría con una entrada particular y estaría separado con un muro o foso. A partir de entonces los cementerios tuvieron zonas para los diferentes cultos con sus respectivas capillas y también existió un lugar para los ajusticiados.7


    Estas disposiciones fueron muy parecidas en España, pasaron directamente a la Nueva España y se cumplieron prácticamente hasta el México independiente como se verá más adelante.


    Leyes funerarias en la Nueva España, en el México independiente y en particular en la ciudad de México hasta la actualidad


    Época virreinal


    Los derechos funerarios de España y de la Nueva España se basaron en el derecho canónico, porque la iglesia —que era muy importante en esa época— se encargaba de la administración de los cementerios, los registros, los certificados y los padrones de entierros. Esto se comprende perfectamente por el carácter fundamentalmente religioso de estos lugares o camposantos y como última morada para rendir tributo a los muertos.


    Durante la época virreinal las autoridades eclesiásticas llegaron a tener más importancia que las civiles; en muchos casos ambos poderes recayeron en la iglesia; así, tenemos que varios obispos y arzobispos se convirtieron en virreyes de la Nueva España, como Pedro Moya de Contreras (1584-1585), Juan de Palafox y Mendoza (1642) y Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta (1734-1740), entre otros. Debido a que existe una investigación muy completa sobre las leyes funerarias que hemos tenido en nuestro país desde antes de su independencia, realizada por Carlos Malamud, consideramos importante señalar lo más significativo para este trabajo, completándolo con otros estudios sobre el tema.8


    Las primeras leyes funerarias para la Nueva España se encuentran en la Recopilación de Indias, de las cuales sólo se mencionarán dos: la de 1554, dada por Carlos V y por Felipe II, que ordenaba a los prelados bendecir un lugar en el campo para enterrar a los indios cristianos, esclavos y otras personas pobres, las cuales hubieran muerto tan lejos de los templos que no se les pudiera enterrar en ellos; y la expedida por Carlos V, que mandaba a los arzobispos y obispos de Indias que debían dar permiso a los vecinos y naturales de sus diócesis de enterrarse libremente en las iglesias o monasterios.9


    El Concilio de Trento había aprobado la existencia del purgatorio como lugar de purificación y expiación de los pecados antes de llegar al cielo. Entonces, la iglesia centró la idea de la muerte en la resurrección de los cuerpos y la salvación de las almas, lo que favoreció los enterramientos en lugares sagrados.10 Las inhumaciones se efectuaban en los atrios de los templos, sin embargo fue común sepultar en el interior de los templos porque la norma eclesiástica permitía —previa licencia— enterrar a los fieles que habían llevado una vida ejemplar. Esto no se cumplió completamente porque también se inhumaban personas importantes y todos aquellos que podían pagar un lugar dentro de las iglesias.


    Durante el siglo XVII y casi todo el XVIII estas leyes siguieron vigentes y la iglesia tenía todos los derechos sobre cementerios, entierros, aranceles y misas. En la segunda mitad del siglo XVIII los conceptos de la Ilustración cambiaron radicalmente las ideas existentes hasta entonces y los conceptos de higiene y sanidad fueron fundamentales para la creación de cementerios porque los enterramientos dentro de las poblaciones se consideraron perjudiciales para la salud de sus feligreses, quienes prácticamente convivían con los muertos al asistir a sus ceremonias religiosas. Fue entonces cuando Carlos III dispuso que los entierros se hicieran en cementerios comunes, ubicados lejos de las poblaciones, por medio de cédulas reales promulgadas el 9 de diciembre de 1786, el 3 de abril de 1787 y el 27 de marzo de 1789; las cuales repercutieron en la Nueva España, de tal manera que en 1790 el virrey Revillagigedo ordenó el establecimiento de panteones fuera de las ciudades. Años más tarde, el 30 de julio de 1803 y el 15 de mayo de 1804, se repitieron nuevamente las cédulas reales con el mismo contenido.11


    En 1813 las cortes españolas estipularon que los jefes políticos se encargarían de hacer cumplir las leyes que prohibían los entierros dentro de las poblaciones y reiteraron la recomendación de establecer cementerios fuera de las mismas.12


    Época independiente


    Después de la independencia se trató de crear un derecho propio. En lo que se refiere al derecho funerario se emitieron bandos y decretos que siguieron permeados por la iglesia católica, lo cual no cambió hasta después de las Leyes de Reforma. El 15 de diciembre de 1833 se estableció un bando, expedido por José María Tornel, gobernador del Distrito Federal, con 28 artículos. A continuación enunciamos algunos puntos:


    Se reiteraron los mandatos de las cortes españolas, se ordenó inhumar fuera de la ciudad de México; se ocupó el atrio del convento de Santiago Tlatelolco mientras se construía un panteón general en un lugar fuera de la población elegido por el gobernador. Para la realización del proyecto y el presupuesto se designarían dos arquitectos, uno del Ayuntamiento y otro nombrado por el gobernador, previa aceptación del supremo gobierno. Se permitió a las familias y corporaciones eclesiásticas y seculares sepultar a sus deudos —pagando su costo—, exceptuando a los extranjeros que no fueran católicos, a los cuales se les permitió seguir utilizando su cementerio. Se indicó que los cadáveres debían sepultarse mínimo, a vara y media de profundidad y los depositados en nichos debían cubrirse con cal y una tapa de cuando menos un tercio de vara de espesor. También se debía tener abierta una zanja de dos varas de profundidad y tres de ancho para los cadáveres que provenían de los hospitales y que no podían pagar. Además se señalaron los aranceles; se prohibió recibir cualquier cadáver sin la boleta de pago de derechos parroquiales del sacerdote respectivo y se reglamentaron las multas por incumplimiento de cualquier artículo. Anualmente el Ayuntamiento nombraría una Comisión de Cementerios y un administrador de cada uno, quien debería llevar un registro de los cadáveres que se recibieran, indicando sexo, edad, estado, naturaleza y parroquia respectiva, exigiendo que la partida de entierro de los insolventes se asentara en su parroquia y no se admitiera el cadáver. Se acordó formar un fondo de cementerios; las familias y las corporaciones que quisieran pagar antes de que se construyera el cementerio general podrían realizar sepulturas en la iglesia de Santiago Tlatelolco, aplicando, previo consentimiento de su superior, la mitad del precio al convento y la otra al mencionado fondo. Por otra parte, los sacerdotes y monjas estarían exentos de pago alguno.13


    Hubo varios edictos sobre cementerios en el año de 1842: el 28 de marzo se emitió un bando para la policía, mezclando, curiosamente, ordeñas de vacas y entierros de cadáveres. En relación con el último punto se señaló que, para poder sepultar en nichos o sepulcros particulares debía contarse con la autorización escrita de la primera autoridad local y, de no tenerla, pagar una multa de 25 pesos al encargado del panteón. Este monto pasaría a los fondos del Consejo Superior de Salubridad, a donde las autoridades locales, parroquias y conventos debían mandar los registros de muertos con todos sus datos.14 El 27 de agosto se mandó una circular del Ministerio de Justicia, renovando las antiguas disposiciones sobre cementerios dadas por Carlos III y reiteradas posteriormente por las cortes españolas. Además, se estableció que los particulares que quisieran construir sepulcros en los cementerios comunes legalmente formados podían hacerlo a sus expensas, pagando sólo el valor del terreno que ocuparan y quedando dichos sepulcros como propiedades particulares con sus respectivos derechos.15 Prácticamente éste es el antecedente del uso a perpetuidad.


    El presidente sustituto, Ignacio Comonfort, promulgó el 30 de enero de 1857 un decreto muy importante sobre cementerios, con 59 artícu­los16 de los cuales, a continuación sólo mencionaremos lo más significativo para este trabajo.


    Se estableció el de defunciones como parte de los registros de policía, que debía estar a cargo de los prefectos o subprefectos, alcaldes o jueces de paz de cada población. Las autoridades subalternas llevarían mensualmente el registro de defunciones a los subprefectos, éstos las remitirían cada tres meses a los prefectos, quienes informarían cada seis meses a las secretarías de los gobernadores. Éste fue el antecedente del registro civil en cuanto a defunciones.17


    Respecto a las epidemias,18 se ordenó que los médicos dieran parte cada tercer día de los casos que se presentaran y del estado de la enfermedad para que se tomaran las medidas necesarias. A la muerte de un enfermo la familia debía llamar al facultativo de cabecera o a uno de la policía para que expidiera el certificado de defunción. Los cadáveres desconocidos encontrados en la calle se expondrían al público tres días para su reconocimiento, pasados los cuales se enterrarían en fosa separada llevando su respectivo registro, tanto en el cementerio como en la policía. Las personas que murieran en la cárcel o en hospitales que no fuesen reclamadas se donarían a la Escuela de Medicina.19


    Los ingenieros civiles, militares o cualquier persona podrían presentar proyectos de cementerios a la autoridad civil, quien premiaría al que considerara el mejor. Los proyectos debían tener una capacidad y distribución calculando el número de cadáveres en cinco años; no ser ostentosos; tener las debidas precauciones higiénicas; fundarse en lugares altos y secos; estar distantes de las últimas casas de las poblaciones de 200 a 500 varas20 (de 167.60 a 419 m), del lado opuesto a los vientos dominantes; tener una cerca de 4 a 5 varas (de 3.352 a 4.19 m) y ubicarse donde sus infiltraciones no se pudieran unir con las aguas de las fuentes o acueductos destinados al uso de las poblaciones o ganados.21


    Los cementerios se dividirían en seis partes: las cuatro primeras para los fallecidos por enfermedades comunes, la quinta para los muertos por el cólera, quienes no se exhumarían, y la sexta para los que hubieran muerto por enfermedades contagiosas. También habría un lugar especial para los eclesiásticos y otro para los párvulos. Las sepulturas deberían tener por lo menos 1/2 vara (0.419 m) por los lados, cabecera y pies, 2 varas (1.676 m) de profundidad, 1 vara de ancho (0.838 m) y 2 1/2 de largo (2.095 m). Se permitiría plantar árboles de poco follaje formando calles y separados por 2 varas (1.676 m).22


    Los directores de los cementerios o encargados de los lugares de entierros sólo permitirían la inhumación con el permiso respectivo o serían sometidos a una multa y a la tercera falta serían despedidos. Se prohibieron nuevamente las inhumaciones en templos, ermitas, capillas, santuarios y lugares cerrados o que estuvieran dentro de los pueblos y fuera de los cementerios, cuya infracción se multaría. Sólo los presidentes de la República, los arzobispos, obispos y los ministros de las cortes extranjeras podrían ser enterrados en lugares privilegiados. Los religiosos y religiosas podrían continuar enterrándose en sus conventos. Los muertos de epidemias y enfermedades contagiosas deberían sepultarse en cementerios dentro de fosas aisladas y no podrían exhumarse hasta pasados diez años, contando primero con el permiso de la autoridad. Sólo se permitirían las sepulturas particulares cuando tuvieran el permiso de la autoridad civil —previo reconocimiento del lugar—, que debía estar a 100 o 200 varas del poblado (83.80 a 167.60 m), y no podrían sepultarse donde se encontrara alguna persona muerta de enfermedad contagiosa.23


    Las corporaciones o personas que tuvieran sepulcros en los templos o cementerios clausurados recibirían locales de la misma superficie en los nuevos que se fueran estableciendo. Se permitirían concesiones perpetuas, temporales ordinarias a cinco años, y extraordinarias a 25, contando con la posibilidad de renovarse. Los dueños de los locales por concesiones temporales o perpetuas tendrían derecho a levantar monumentos, venderlos, permutarlos o recibir los restos de las personas a quienes quisieran prestar dicho servicio. Aquellos que se extrajeran de los sepulcros al concluir su tiempo legal se depositarían en los osarios. En las grandes poblaciones con un cementerio insuficiente se construirían otros, según las necesidades. En casos extraordinarios de peste, guerra u otros, se construirían también cementerios extraordinarios. Por otra parte, los cementerios particulares estarían disponibles para los extranjeros de diversos cultos, sujetándose a las reglas establecidas. El cuidado de los cementerios municipales estaría a cargo de un agente municipal y en los asuntos religiosos de un eclesiástico capellán. Por último, se derogaron las leyes anteriores que se opusieran a este edicto.24


    El presidente interino Benito Juárez estableció, el 31 de julio de 1859,25 otro decreto compuesto de 16 artículos, de los cuales señalaremos solamente lo más importante:


    El clero dejó de intervenir en la economía de los cementerios, camposantos, panteones y bóvedas o criptas mortuorias; a partir de entonces todos los lugares que servían para dar sepultura quedaron bajo la inmediata inspección de la autoridad civil y se renovó la prohibición de enterrar cadáveres en los templos. Se autorizó, previa aprobación de las autoridades locales, la formación de campos mortuorios, necrópolis o panteones especiales, cuya administración quedó a cargo de sus dueños, pero la inspección de policía y las partidas o registros bajo el juez del estado civil, sin cuyo consentimiento no se podría realizar ninguna inhumación. Hasta después de cinco años se podrían hacer exhumaciones. Los encargados de los cementerios facilitarían a los ministros de otros cultos realizar sus ceremonias y éstos —de acuerdo a la ley— convendrían con los interesados la remuneración que se debería dar.26


    Los gobernadores de los estados, distrito y jefe del territorio cuidarían de establecer panteones en los lugares necesarios fuera de las poblaciones, a una distancia corta, situados en contra de los vientos dominantes, circundados por un muro, cerrados con puerta y contando con arbustos y árboles; deberían tener, además, un lugar aparte sin ningún carácter religioso. Se reiteró la concesión a perpetuidad y a cinco años, así como espacios para urnas, osarios y cenotafios. Ninguna inhumación se podría llevar a cabo sin el permiso respectivo de la autoridad competente. Los gobernadores de los estados, distrito y jefe del territorio, de acuerdo a  las necesidades locales, elaborarían los aranceles respectivos y dictarían las medidas necesarias para la conservación, salubridad, limpieza y adorno de los panteones.27


    Maximiliano dictó una ley sobre la Policía General del Imperio en 1865, en la que insertó algunos artículos (207-213) sobre cementerios. Señaló los requisitos para el establecimiento de los mismos: que estuvieran en terrenos altos, ventilados, de tierra vegetal y opuestos a los vientos dominantes; a más de 500 varas (419 m) de la última habitación; al abrigo de los derrames de los ríos; a una distancia de más de 50 varas (41.90 m) de las aguas útiles para los hombres y animales; separados de la población por una arboleda y circundados por una cerca que tuviera por lo menos 3 varas (2.514 m) de altura. También reiteró la prohibición de sepultar en los templos, atrios, colegios y sacristías, además de otras leyes liberales que ya se habían decretado, entre las que se pedía cumplir lo establecido en la ley del 31 de julio de 1859.28


    Benito Juárez promulgó el primer Código Civil para el Distrito y Territorios Federales en el año de 1871. Dedicó un capítulo a las actas de defunción como parte del Registro Civil. Señaló que los entierros sólo se podrían hacer 24 horas después del fallecimiento y con la certificación respectiva del Juez del Estado Civil, quien escribiría el acta en el libro respectivo con el nombre, apellido, edad, profesión, estado civil, nombre del cónyuge —en caso de tenerlo—, nombre de sus padres, domicilio y enfermedad o motivo y hora de la muerte del difunto. Contenía, además, una serie de artículos relativos a la causa de la muerte y al lugar de la misma. Estableció que en los registros de nacimiento y de matrimonio se debía anotar el fallecimiento, indicando el folio respectivo.29 En 1884 se promulgó el segundo Código Civil, en el cual, en lo referente a las actas de defunción, se señaló lo mismo que en el de 1871.30


    Distrito Federal, actual ciudad de México


    El Reglamento de Panteones del Distrito Federal publicado en 1887, con 34 artículos, estableció las normas para todos los cementerios de la entidad. Entre otras cosas, señaló las tarifas de los principales panteones. Entre los municipales, el de Dolores fue el más caro, y entre los particulares, el Español y el Francés tenían casi los mismos precios; el Inglés, en cambio, era un poco más barato. El horario de los cementerios era de 6 a 10 am y de 4 a 7 pm. También se estipuló que las inhumaciones quedarían a cargo de cada municipalidad.31 Este reglamento es importante porque además de ser el primero que se emitió, proporciona una relación de todos los panteones existentes en el Distrito Federal hasta ese momento. Es importante señalar que también existían reglamentos de cementerios en los estados como el de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, de 1897 y el de Durango de 1898.


    En un capítulo del Código Sanitario, publicado en diciembre de 1902, se estipuló que para establecer cualquier cementerio se necesitaba el consentimiento del gobernador del Distrito, previa aprobación del Consejo Superior de Salubridad. Todos los panteones debían estar sujetos a las disposiciones del mencionado consejo, entre otras normas semejantes a las dadas anteriormente.32


    En el primer tercio del siglo XX hubo algunas disposiciones relativas a los cementerios. Se dejó de pagar a los interventores para hacerlo directamente a la sección de panteones, que para entonces dependía de gobernación. Posteriormente, y durante muchos años, existió una oficina general de los panteones del Distrito Federal y ahora, existe, además, en cada delegación una oficina que se ocupa de los panteones de su entidad. El horario de los mismos era de 8 a 12 am y de 2 a 5 pm y en la actualidad es de 8 am a 3 pm. No obstante que desde el siglo XIX se extinguieron los entierros en los templos, todavía en 1918 varias personas solicitaron exhumar los restos de sus parientes de los antiguos templos de Santa Teresa y la Encarnación.


    En la Constitución de 1917 se dictaron las leyes sanitarias y funerarias que nos rigen y que prácticamente tienen los mismos estatutos que se habían dado con anterioridad. A partir del 18 de enero de 1918 las horas de oficina de los panteones fueron de 7 a 12 am y de 2 a 5 pm. Durante 1919, los cementerios se rigieron bajo el reglamento interior del de San Fernando mientras se aprobaba otro nuevo, el cual se expidió en 1928.33 Este Reglamento Federal de Cementerios, Inhumaciones, Exhumaciones, Conservación y Traslado de cadáveres es el antecedente que rige actualmente al del Distrito Federal. Como en muchos aspectos son repetitivas las normas, a partir de aquí se toman en cuenta las últimas que se han emitido. En 1974 se suprimió la perpetuidad en los cemente­rios pertenecientes al Distrito Federal y en 1984 se dictó el Reglamento de Cementerios del Distrito Federal, vigente hasta la fecha.34


    La perpetuidad se quitó por la falta de espacio y la necesidad de habilitar las fosas que ya no se utilizan. Como la mayoría de las fosas bajo este régimen de propiedad se encuentran abandonadas o muy deterioradas se dictaminó que el entonces departamento del Distrito Federal citara a los dueños para que las repararan. En caso de no comparecer, siguiendo un procedimiento legal, serían ocupadas por el DDF. Entre otras cosas, se prohibió la construcción de mausoleos en las superficies remanentes de los panteones civiles, se propició el desarrollo de áreas verdes, la utilización de la incineración y la intensificación de nichos en lugares adecuados dentro de los mismos panteones.


    Según el reglamento de 1984, el encargado de vigilar su cumplimiento es la Dirección General Jurídica y de Estudios Legislativos, de acuerdo con las oficinas de panteones de las delegaciones. Los cementerios se clasifican en concesionados y oficiales y éstos se subdividen en: generales, para todo tipo de inhumaciones sin importar su procedencia; delegacionales, para toda la delegación; y vecinales, para el área vecinal correspondiente. Los concesionados pertenecen a Asociaciones y a particulares, los generales y delegacionales son propiedad del gobierno del Distrito Federal, aunque dependan de las delegaciones y los vecinales, aunque pertenecen al D.F., son administrados por juntas de vecinos. En el mismo reglamento, se dan los lineamientos para el establecimiento de cementerios horizontales y verticales y el permiso para construir cementerios verticales dentro de los horizontales. También se dan normas para el cuidado de los cementerios que se encuentran saturados. Se autoriza construir criptas familiares con medidas y especificaciones establecidas, y si algún monumento funerario se encuentra en mal estado se requerirá al titular para que la repare en un plazo máximo de seis meses, pues de no hacerlo así la administración podrá demolerlo, previo consentimiento de la oficina de panteones de la delegación correspondiente. Aquí es importante establecer previamente si dicho monumento es histórico y artístico por medio de un inventario o catálogo para que se proceda a su restauración y no a su demolición. El catálogo de monumentos históricos lo realiza el INAH y el de los artísticos lo lleva a cabo el INBA.


    Respecto a las fosas abandonadas por un periodo mayor a diez años, contados a partir de la última inhumación, se notificará a los titulares. En caso de no comparecer, siguiendo el procedimiento legal, la administración del panteón procederá a utilizar las fosas, exhumando los cadáveres con un registro detallado. A los monumentos funerarios se les dará el destino que determine la administración. En esto, precisamente, radica la importancia de tener el inventario de los monumentos funerarios históricos y artísticos para conservar aquellos que lo ameriten por su valor artístico, histórico y testimonial.


    La Secretaría de Gobernación emitió un Reglamento “Tipo” del Servicio Público de Cementerios35 para regular el establecimiento, funcionamiento, conservación y vigilancia de los cementerios en los munici­pios. Dicho servicio comprende la inhumación, exhumación, reinhumación y cremación de cadáveres, restos humanos y restos humanos áridos o cremados. En general es semejante al reglamento que nos rige en el D.F. de 1984. Lo que se incluye es que los municipios también deberán supervisar las criptas y columbarios que se localicen en los templos. Pensamos que muy pronto se agregará este punto o se renovará nuestro reglamento.


    En el año 2004 se publicó en la Gaceta Oficial del Distrito Federal un Acuerdo por el que se expidió el Programa de Regularización de Títulos de Fosas a Perpetuidad en los cementerios públicos del Distrito Federal36 que iniciaría en noviembre de ese año y terminaría en noviembre de 2006; sin embargo, en agosto de 2007 se amplió el programa. En dicho Acuerdo se señaló que existía un gran porcentaje de fosas a perpetuidad abandonadas y otro tanto, irregulares, debido principalmente a que los titulares ya habían fallecido, por lo que se encontraban en conflictos judiciales. Se señala que se efectuó dicho programa para regularizar las fosas con ese régimen. Lo anterior permite que el gobierno sepa con cuántas fosas contará en adelante porque muchas ya no tienen dueño, lo cual es positivo por un lado pero por el otro, si en ellas existen monumentos con valor patrimonial, lo más seguro es que los demolerán y se perderá parte de nuestro patrimonio, por eso, insistimos en que es necesario tener el registro de ellos para conservarlos, pero dando soluciones y alternativas. Por ejemplo hay capillas o monumentos con criptas de gran tamaño, las cuales se pueden reutilizar vendiendo nichos, es decir, de unifamiliares se pueden convertir en multifamiliares y el monumento se puede restaurar y conservar.37


    Las tarifas de los cementerios oficiales se actualizan cada determinado tiempo y los precios fijados aparecen en la Gaceta Oficial del Distrito Federal. La última se publicó el 8 de febrero de 2006,38 donde se puede observar que las tarifas siguen siendo muy económicas y han variado muy poco en cuatro años. Por ejemplo, las inhumaciones a título de temporalidad por siete años, sin derecho a refrendo, en 2002 costaban $44.30 y actualmente $53.00; con derecho a refrendo $59.00 y actualmente $69.00; la incineración de cadáveres en 2002 costaba $466.90 y actualmente $561.00 y de restos humanos o fetos $262.50 y en la actualidad $315.00. Antiguamente sólo existía el crematorio del Panteón de Dolores y era un abuso porque si una persona contrataba con la Agencia Gayosso un paquete que incluía incineración, ésta lo hacía en Dolores y cobraba mucho más de lo que pagaba. Actualmente existen varios crematorios además del de Dolores y del de San Lorenzo Tezonco, que no son del gobierno, como el de los Funerales Ramírez, el del Panteón Francés de San Joaquín, el del Panteón Español y el de la Agencia Gayosso de Sullivan; y por supuesto, los costos en éstos son mucho más elevados que en los gubernamentales.


    Desde 1999 los diputados del PAN presentaron ante la Asamblea legislativa un proyecto de Ley de cementerios.39 Definitivamente es conveniente renovar el Reglamento actual, pero estudiándolo a fondo para que se mejore efectivamente. En lo particular, pensamos que este proyecto de Ley tiene varios aciertos, sin que por eso se dejaran de detectar algunos defectos. Como no somos abogados no profundizaremos en ellos, tan sólo mencionaremos que no nos parece justo suprimir los cementerios vecinales, como se sugiere en este proyecto, porque los habitantes de lugares que poco tiempo antes eran pequeños pueblos de los alrededores de la ciudad tienen el derecho exclusivo de enterrarse allí, como lo tienen los habitantes de los diferentes pueblos del interior de la República. En este momento, aunque este proyecto no ha sido aprobado, algunas delegaciones ya han expropiado los cementerios vecinales como los de la Delegación Gustavo A. Madero; sin embargo, hay otras, como la de Coyoacán, en la que los vecinos están muy unidos y no han permitido que se los decomisen. Hay que aclarar que en el Reglamento de 1984 se señala que los panteones vecinales pertenecen al gobierno del Distrito Federal pero de hecho, están o estaban administrados por asociaciones, patronatos o comités vecinales.


    Por el tiempo que ha transcurrido, consideramos que es difícil que sea aceptado el proyecto, pero como vimos en el párrafo anterior, sí ha repercutido en algunos puntos. Por tanto, no está por demás plantear algunos cambios en los aspectos que realmente nos interesan, tal es el caso del inciso VI del Artículo 4, Capítulo I, donde se señala que:


    Corresponde a la Consejería Jurídica y de Servicios Legales levantar el inventario de las tumbas, criptas y monumentos de los hombres y mujeres ilustres que constituyan un legado histórico y cultural, señalados en el Artículo 10 de esta Ley.


    Propondríamos cambiarlo por:


    Los institutos competentes, Instituto Nacional de Antropología e Historia e Instituto Nacional de Bellas Artes, encargados de los monumentos históricos y artísticos, respectivamente, de acuerdo con la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, elaborarán los inventarios de los monumentos históricos y artísticos señalados en el artículo 10 de esta Ley, para proporcionárselos a la Consejería Jurídica y de Servicios Legales, quien será la encargada de entregarlo a la oficina de cada panteón para que tenga el registro de los mismos.


    Igualmente sugeriríamos cambiar el artículo 10 del Capítulo II, donde se estipula:


    Se exceptúa de aplicar el procedimiento dispuesto en este capítulo, en todas aquellas tumbas, criptas o monumentos que se encuentren registradas como legado histórico y cultural para México, y en el que se encuentren los restos de hombres y mujeres ilustres, éstas pasarán a custodia del gobierno del Distrito Federal, quien se hará cargo de los gastos de administración y mantenimiento, si es que no hubiere familiar o persona moral con interés jurídico, y que éste acepte hacerlo.


    por:


    Se exceptúa de aplicarse el procedimiento dispuesto en este capítulo a todos aquellos monumentos funerarios históricos y artísticos que forman parte del patrimonio cultural de los mexicanos, los cuales pasarán a custodia del gobierno del Distrito Federal, quien se hará cargo de los gastos de administración y mantenimiento mientras se vuelven a utilizar, si es que no hubiere familiar o persona moral con interés jurídico, y que éste acepte hacerlo.


    En el año 2000 hubo un gran acierto en la valoración del patrimonio cultural de la ciudad de México al publicarse la Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanístico Arquitectónico del Distrito Federal40 en la Gaceta Oficial del Distrito Federal el 13 de abril de ese año. Dicha ley incluye la protección de algunos panteones que se encuentran dentro de la entidad.


    En el artículo 12 considera como espacios abiertos monumentales a los siguientes panteones: Jardín de los Remedios, de San Lorenzo Tezonco, Civil de Dolores, Francés de la Piedad, Español, San José, Xoco, el Calvario, San Isidro, Santa Lucía, Santa Apolonia, Monte Sinaí, Israelita, Pueblo de Atzacoalco “Pueblo Antiguo”. Creemos que es muy importante que se haya incluido a los cementerios como parte de las obras que deben protegerse, sin embargo, existe cierto desconocimiento de los panteones que hay en el Distrito Federal41 porque el de los Remedios está en el Estado de México y el de Santa Apolonia ya no existe. Consideramos un grave error no haber incluido el de San Fernando y el del Tepeyac como parte del patrimonio de la ciudad de México porque son de los más antiguos e importantes y los únicos considerados oficialmente como históricos. Además de éstos, faltaron algunos más, entre ellos: el Alemán, el Inglés, el Francés de San Joaquín y el 20 de Noviembre.


    En cuanto a la protección legal de los panteones históricos en el país, la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, emitida en 1972, habla de monumentos históricos y artísticos.42 Gran parte de los monumentos funerarios de los cementerios entrarían en esos rangos y se podrían proteger, pero hay otros que, aunque tienen un valor patrimonial y cultural, no son ni históricos ni artísticos, por tanto no se pueden proteger jurídicamente. Entonces, afirmamos que deberían incluirse los conceptos de panteón-cementerio y monumento funerario en dicha ley. Esto se justifica porque, a pesar de la importancia de las costumbres funerarias y del significado de la muerte en las creencias de los mexicanos, existen pocos cementerios bien cuidados en nuestro país, principalmente porque no se han valorado de manera adecuada. Pero, mientras se incluyen estos conceptos, consideramos que una forma de reconocer el significado histórico, artístico y arquitectónico de un panteón es emitir su declaratoria como Zona de Monumentos Históricos y Artísticos. De acuerdo con la mencionada ley, es competencia del INAH y en su caso del INBA, elaborarla para ser decretada en el ámbito federal por el presidente de la República, después de pasar el visto bueno de los jurídicos del INAH, el INBA y la SEP. Es un trámite largo y difícil, por lo que hasta la fecha sólo existen dos panteones declarados como monumentos históricos: el de San Fernando, en la ciudad de México y el de Xalapa de Enríquez, en Veracruz. El primero fue declarado en 1935 y el segundo en 1986. Cabe señalar que ambos están inactivos, lo que facilitó su declaratoria y como un paréntesis señalaré que en 1993 se me encargó elaborar el proyecto de declaratoria del Panteón de Dolores de esta misma ciudad, el cual sigue en funciones. Desde 1994 se encuentra en trámites para ser decretado y a la fecha aún no se firma el documento porque las autoridades no han entendido que declararlo no interfiere en su actividad diaria, de la misma manera que sigue funcionando y desarrollándose el centro histórico de una población que ha sido reconocido como Zona de Monumentos Históricos. Esto demuestra que algunas autoridades no se dan cuenta de la importancia de conservar y proteger los cementerios patrimoniales que son testimonios invaluables de nuestra cultura.


    Asimismo, se ha visto que otra manera de protegerlos es declararlos como Museos de sitio. Es una forma mucho más sencilla en la que sólo intervienen las autoridades locales, se requiere de un guión museográfico y de un proyecto de adecuación, supervisado y asesorado por el INAH. En la actualidad hay varios panteones en la República, decretados como museos,43 lo que indica que otro segmento de nuestra población sí valora nuestros panteones patrimoniales. En la ciudad de México, en el 2006, los panteones de San Fernando y del Tepeyac se convirtieron en museos de sitio, lo que constituye un gran adelanto porque para valorarlos hay que conocerlos y qué mejor manera de hacerlo que promoviendo visitarlos para enterarnos de su historia, de su diseño, de las características arquitectónicas y artísticas de sus monumentos, y de los personajes que se encuentran en ellos.


    Cabe señalar que a finales de ese mismo año la Secretaría de Cultura del Distrito Federal, al enterarse de la situación de la declaratoria del panteón de Dolores, nos solicitó el proyecto para ver si podía ser decretado en el ámbito local por el jefe de Gobierno del Distrito Federal. Desafortunadamente nos comunicaron que no procedía porque está incluido en la mencionada Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanístico Arquitectónico del Distrito Federal, y además es un panteón activo. Actualmente las autoridades de la delegación Miguel Hidalgo están llevando a cabo un proyecto integral que se pretende realizar en etapas y culminar en considerarlo un espacio cultural o museo de sitio.44


    En Europa y en otros países de Latinoamérica los cementerios sí son valorados y como prueba de ello se dan visitas guiadas en algunos de ellos como el Père Lachaise en París, Francia, el de La Recoleta en Buenos Aires, Argentina, el de San Pedro en Medellín, Colombia, y el Presbítero Maestro en Lima, Perú, además varios tienen páginas en Internet con diferente información sobre ellos. Existen también organizaciones que fomentan el estudio, valoración y protección de los cementerios como: la Asociación de Cementerios de Significación Europeos formada en 1999 y la Red Iberoamericana de Valoración y Gestión de Cementerios Patrimoniales y Arte Funerario, en 2000. Esta última ha realizado encuentros anuales en los que participan diferentes países con ponencias de diversos aspectos sobre los cementerios y las costumbres funerarias. En el 2004 se formó la Red Mexicana con el primer Congreso que se realizó en la UAM-Xochimilco y en el 2005 tuvimos la oportunidad de ser sede del VI Encuentro Iberoamericano en donde se firmó la Carta Internacional de Morelia,45 relativa a cementerios patrimoniales y arte funerario. Dicha Carta es una herramienta más para la valoración, protección y conservación de nuestros cementerios patrimoniales porque como se señala en nuestra Ley de Monumentos en su artículo 19: “a falta de disposición expresa en esta ley, se aplicarán los Tratados Internacionales”.


    Conclusiones


    Para finalizar con este capítulo, consideramos que el marco legal que existe para la protección de los panteones en la ciudad de México no es suficiente porque, si bien los que están enlistados en la Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanístico Arquitectónico del Distrito Federal en teoría están protegidos por los diversos artículos, en realidad esto no sucede porque todavía no se está aplicando dicha ley y además faltan varios cementerios que es necesario incluir. Respecto a la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, en lo que se refiere al INAH, existen avances porque en los catálogos de monumentos históricos de los estados de la República y las delegaciones del Distrito Federal, ya se incluyen los panteones y para efectuar cualquier obra dentro de los mismos se debe solicitar el permiso correspondiente, pero la protección también es insuficiente porque dicha ley no permite que el INAH incluya los monumentos ni los cementerios del siglo XX, varios de los cuales tienen valor patrimonial.


    Terminaremos diciendo que, para conservar y proteger nuestros panteones y revertir la tendencia a la desaparición de los cementerios tradicionales y la arquitectura funeraria histórica, es necesario reforzar nuestras leyes en ese aspecto, continuar realizando y difundiendo investigaciones en las que se reconozcan sus valores particulares, promover sus declaratorias como bienes culturales en los ámbitos local y nacional, y estimular que se conviertan en espacios culturales o museo de sitio.
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    Marco histórico


    ———•———


    Arquitectura y costumbres funerarias a través de la historia universal


    Los monumentos de la arquitectura funeraria son las páginas de la historia del país, donde los sabios encuentran el espíritu de los pueblos, de los creyentes, de la manera de concebir a Dios y al mundo.


    Boussard1


    La arquitectura funeraria ha sido fundamental para el hombre a través de la historia. Por ello no es de extrañar que dos de las siete maravillas del mundo antiguo hayan pertenecido a este tipo de arquitectura, como el Mausoleo de Halicarnaso, ya desaparecido, y las pirámides de Egipto, que aún perduran. Inclusive, dentro de las nuevas siete maravillas se encuentra el Taj Mahal y siguen estando como honorarias las pirámides de Egipto.


    Los ritos funerarios han acompañado a la humanidad desde sus inicios. El hombre siempre ha sentido la necesidad de buscar algo que trascienda la muerte y que le dé sentido a nuestro paso por la vida. Por esta razón, un pensamiento común ha surgido en todas las culturas: honrar a los muertos y consagrar su memoria de forma duradera y, de ser posible, eterna.


    Las costumbres funerarias están estrechamente relacionadas con las creencias de cada comunidad. De la misma forma en que han surgido diferentes religiones, cada pueblo ha implementado sus propios sistemas para honrar a los muertos. Las prácticas funerarias han sido múltiples y diversas, lo mismo que la forma de preservar los restos mortales.


    Los primeros hombres creían en la existencia de un alma, la cual, una vez desprendida del cuerpo humano, adquiría poderes sobrenaturales que podían ser utilizados tanto para el bien como para el mal. El deseo de preservar a los muertos provenía entonces tanto del amor hacia el fallecido y el deseo de honrar a los antepasados, como del temor al poder de sus almas después de la muerte.2


    En el Paleolítico los entierros se efectuaban en sepulturas individuales o colectivas, dentro y fuera de las cavernas. Las cuevas tenían distintas funciones, ya que se utilizaban simultáneamente como casas, templos y sepulturas. Durante el Neolítico comenzaron a implementarse las costumbres funerarias de una manera más formal. Se emplearon grandes losas de piedra para las sepulturas que tenían dos funciones distintas: como fosas, cuando servían para marcar el lugar de las mismas, o como megalitos, cuando las cubrían.3


    Existen diversos ejemplos de megalitos de varios tipos repartidos entre Europa Septentrional y África del Norte. En Asia se encuentran a lo largo de la extensa zona comprendida entre el Caspio y el Ganges, y en Oriente principalmente en Corea y Japón. En Inglaterra, Francia, Portugal y España abundan los megalitos en forma de menhires, dólmenes y cromlec, como los de Stonehenge.4


    Durante la Edad del Bronce y principios de la del hierro se utilizó continuadamente la incineración. El fuego era visto como un gran purificador, por lo que las cenizas pronto se convirtieron en un símbolo. Éstas comenzaron a guardarse en urnas o vasos de diferentes formas y tamaños, hasta llegar a la creación de grandes ánforas que fueron el antecedente de los ataúdes. Una de las costumbres más antiguas de incineración consistía en colocar el cadáver sobre una pira a la que se le prendía fuego mientras se celebraban diferentes ceremonias, de acuerdo a cada civilización. Las cenizas podían ser conservadas por la familia o agruparse en amplios espacios llamados necrópolis.5


    
      [image: Figura 1. Megalitos en Stonehenge, Inglaterra (fotografía de Katia Parcero Herrera).]


      Figura 1. Megalitos en Stonehenge, Inglaterra (fotografía de Katia Parcero Herrera).

    


    Para los antiguos egipcios el culto a los muertos fue sumamente importante. Durante el apogeo de su civilización se realizaron infinidad de monumentos funerarios, ya que estaban convencidos de que la supervivencia del alma dependía de la conservación y permanencia del cuerpo. Debido a esta creencia implementaron la momificación, que consistía en envolver los cuerpos con vendas siguiendo un procedimiento especial que garantizaba la conservación de los restos.6


    La efectividad de la técnica egipcia de momificación fue tal que muchas de las momias seguirían intactas, si sus ataúdes no hubieran sido profanados. Los egipcios también creían en la reencarnación, así que cuidaban de dejar a la momia con los ojos y la boca abiertos para que pudieran hablar y ver el momento en que su alma regresara a reclamar el cuerpo, que también podía hacerlo en forma de animal. Dentro de este contexto, cualquier tipo de mutilación del cuerpo representaba una calamidad. Como una medida para evitarlo, los antiguos egipcios crearon tres tipos de monumentos funerarios: la mastaba, la pirámide y el hipogeo, cuya principal función era la protección de los cuerpos.7


    
      [image: Figura 2. Pirámide de Keops.]


      Figura 2. Pirámide de Keops.

    


    La mastaba es una tumba en forma de pirámide truncada, generalmente con una capilla, una cámara secreta y otra funeraria, donde yacía la momia encerrada en el sarcófago. Miles de ellas se encuentran esparcidas por las orillas del Nilo. La pirámide es similar a la mastaba, sólo que termina en punta, como es el caso de las de Keops, Kefrén y Mikerinos. Los hipogeos, en cambio, tenían una puerta única, con un largo corredor en bajada y una escalera un poco inclinada que conducía a una serie de salas, cuyos pilares monolíticos eran utilizados para impedir la ruptura de los grandes plafones que estaban formados con la misma roca. Además, todo estaba ricamente decorado. Entre las necrópolis de mayor antigüedad se encuentran el Valle de los Reyes, cerca de Tebas, y la de Menfis.8


    Los speos son otros monumentos egipcios, también realizados dentro de las rocas. Son muy parecidos a los hypogeos pero tienen diferente fachada como el de Kalabache. Dentro de la arquitectura funeraria egipcia la piedad de los muertos está presente y se confunde con la piedad de los dioses.9


    
      
        
          
          
          
        

        
          
            	
              
            

            	

            	
              
            
          


          
            	[image: Figuras 3a y 3b. Planta y corte del speo de Kalabache.] [image: Figuras 3a y 3b. Planta y corte del speo de Kalabache.]
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Durante la época virreinal los camposantos formaban
parte de los templos, conventos, hospitales y colegios,
Io cual ocasionaba problemas higiénicos que perjudica-
ban la salud de la poblacién. Desde finales del siglo xvi
se tratd de cambiar esta realidad, pero fue slo con la
promulgacion de las Leyes de Reforma cuando se per-
miti6 alos particulares establecer cementerios que en fa
actualidad constituyen importantes testimonios del
pasado, pues revelan las costumbres y formas de vida.

En este libro se reconocen los valores historicos, ur-
banos y arquitectonicos del Panteon Francés de Ia Pie-
dad; ademis, se establece su significado patrimonial,
que es indispensable para determinar los criterios de
protecciony conservacion. Se incluyen las leyes funera-
rias que se emitieron en la época virreinal y el México
independiente, asi como un anliss delas etapas de los
terrenos adquiridos, el proyecto original,lalotificacién,
Ia imagen actual e incluso Ia vegetacién. Asimismo, se
detalla la época de construccion de os lotes, los estilos
arquitecténicos, el andlisisiconogréficoy un estudio de
Ias personalidades que se encuentran o estuvieron en
el panteén.

Actualmentela arquitectura funeraria estd camblando
debidoaa falta de espacio, asi como por cuestiones de
economia einseguridad, porlo que es urgente conservar
lostestimonios mas completos que atin quedan de estas
necropolis, como es el caso del Pantedn Francés de la
Piedad, al que todavia es posible proteger y conservar
‘con base enel reconocimiento desu elevancia historica,
arquitecténica y artistica que se presenta en esta obra.
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